


QUERIDA AMAZONÍA 

40 días navegando hacia la conversión 
 

DÍA 30 - 26 de marzo (Jueves de la semana IV) 

con gran firmeza y mano poderosa? ¿Por qué tendrán 
que decir los egipcios: "El los sacó con la perversa inten-
ción de hacerlos morir en las montañas y exterminarlos 
de la superficie de la tierra?". Deja de lado tu indignación 
y arrepiéntete del mal que quieres infligir a tu pueblo. 

Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus servi-
dores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: "Yo multi-
plicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les 
daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan 
siempre como herencia". Y el Señor se arrepintió del mal 
con que había amenazado a su pueblo (Éxodo 32,7-14). 
 

REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DEL 

PROCESO SINODAL AMAZÓNICO 
 

La tentación de sustituir a Dios por los ídolos siempre 
ha estado presente en la vida de la humanidad. El be-
cerro de oro es sólo un ejemplo de actitudes que nunca 
han dejado de formar parte de la condición humana. 
Siempre ha habido quienes encuentran su felicidad y la 
única razón para vivir en el hecho de tener, haciendo lo 
que sea necesario para tener cada vez más, doblegán-
dose a la voluntad de aquello que el Papa Francisco 
llama capitalismo que mata. 

Los pueblos originarios nos muestran que es posible 
vivir con poco y ser feliz, es lo que el Papa Francisco 
llama sobriedad feliz, una actitud que tiene como base 
el hecho de saber que a tu lado hay quien está dis-
puesto a repartir contigo cuando lo necesites. Se trata 
de modelos de sociedad completamente diferentes, 
que nos deben llevar a preguntarnos por cual quere-
mos apostar, y en caso de estar en el que creemos 
que nos puede ayudar a ser más felices, convertirnos. 
 

CONTEMPLACIÓN 
 

Contemplemos la imagen de este día y dediquemos un mo-

mento a reconocer nuestra propia vida y experiencia en la 

Iglesia y al servicio de la Amazonía para pedir luz en esta 

Palabra de Dios y así traer de vuelta todo lo vivido. Escribir 

mis peticiones particulares y permanecer en ellas durante 

este día. Hacemos una invitación a llevar un registro de todo 

lo que el Espíritu suscite en nosotros como preparación inte-

rior para poder asimilar mejor el proceso sinodal. 

MEDITACIÓN FINAL (Querida Amazonía, 71) 
 

““Los pueblos indígenas amazónicos expresan la auténtica calidad de vida como un “buen vivir” que implica una 
armonía personal, familiar, comunitaria y cósmica, y que se expresa en su modo comunitario de pensar la existen-
cia, en la capacidad de encontrar gozo y plenitud en medio de una vida austera y sencilla, así como en el cuidado 
responsable de la naturaleza que preserva los recursos para las siguientes generaciones. Los pueblos aborígenes 

podrían ayudarnos a percibir lo que es una feliz sobriedad y en este sentido « tienen mucho que enseñarnos ». 
Ellos saben ser felices con poco, disfrutan los pequeños dones de Dios sin acumular tantas cosas, no destruyen 
sin necesidad, cuidan los ecosistemas y reconocen que la tierra, al mismo tiempo que se ofrece para sostener su 

vida, como una fuente generosa, tiene un sentido materno que despierta respetuosa ternura”.  

Sustituir a Dios por los ídolos, una tentación siempre presente 

PETICIÓN PERMANENTE POR LA CONVER-

SIÓN SINODAL AL INICIO DE CADA DÍA 
 

Que el Dios Trinitario, ejemplo de vida en comunión, 

nos ayude a soñar con una Iglesia sinodal, donde 

sepamos descubrir los signos de los tiempos, y la 

presencia de un Dios encarnado de diferentes mo-

dos, en distintos lugares. Un Dios que nos ayude a 

discernir su presencia y a anunciarle en todos los 

rincones, también entre los que más lejos se en-

cuentran; a ser una Iglesia en salida, que va al en-

cuentro, que escucha y dialoga con todos. Que bus-

quemos el bien para todos los que nos encontramos 

cada día y sepamos traer de vuelta a la Amazonía y 

a todos los lugares donde estemos, todo lo vivido en 

el proceso sinodal, y así hacer realidad aquello que 

Dios espera de nosotros. 
 

Meditar por unos momentos esta petición inicial, buscar 

la calma interior para entrar en este momento de conver-

sión desde la Amazonía por las aguas de la sinodalidad, 

al servicio del Pueblo de Dios y sus pueblos y comunida-

des, y para escuchar el llamado de Dios a través de su 

Palabra Viva. 
 

FRAGMENTO DE UNA LECTURA DEL DÍA 
(cada uno es invitado a profundizar en las lecturas 

completas según su propia necesidad y criterio) 
 

El Señor dijo a Moisés: "Baja en seguida, porque tu pue-
blo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. Ellos 
se han apartado rápidamente del camino que yo les había 
señalado, y se han fabricado un ternero de metal fundido. 
Después se postraron delante de él, le ofrecieron sacrifi-
cios y exclamaron: "Este es tu Dios, Israel, el que te hizo 
salir de Egipto".  

Luego le siguió diciendo: "Ya veo que este es un pueblo 
obstinado. Por eso, déjame obrar: mi ira arderá contra 
ellos y los exterminaré. De ti, en cambio, suscitaré una 
gran nación".  Pero Moisés trató de aplacar al Señor con 
estas palabras: "¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu 
pueblo, ese pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto 


